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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En IB ̂ nliwilt.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11*25 fd.—La suaeripcién empezará a «entarse desde 1.* y 16 de o.ada mes.—La 
cerrespAudencia é, la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES i8 DÉ ENERO DE 1894. 
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CONDICIONES: 
El pago será, siempre adelantado y en metálieo á en IHikit de fácil cobr».'—C» 

rresponsales en Paríf, A. Lorette, rué Cíiiiüaptia, 61,. j'̂ J. Jones, Faubourj 
Montmartre, 31. 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTEAS 
CLASIS DE LKQIAS. TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS COlfSUMIDORKS SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN «ARTAGENA LA VERDADERA T LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cao^erativa del Ejíreit» y Armada, eallt de Jar»; D. Joaqnfn Rulz, Dr»|;u»ría, Cuatr» San-
t •>; D. Jea^uln Barcelí, Puerta de Murcia; D. Tomis S»va, calle d* Osuna; D José Ruíz Na 
Tarre, Comedias 5; D. Jesé Remera, Castelini 1; Sra. Viuda é hije» d* Pie», Verdurai; Señora 
Viuda é Wje» de Máximo Gutiérroi, Veríuras 14; D. Jo»4 Andren, San Praneiieo Mquina Pa-
as; D. Giné» Otrela Cahaoate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fornaud» 57; Sociedad 
Cooperativa dol Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan E»ca, Cuatro Santos 18; D. José 
Pafin, Airo 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego Gareía, Serreta 5; don 
Victor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Den Manuel Foyedo, 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza do la Merced, esquina á la calle dol 
Duquo; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; DOÍI Ángel 
Morona, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández 
D. Matías 24; D Pedr» Sarabia, "armen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Roy S; D. José Gó
mez é hijos, Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D, Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa. Duque esquina á la plaza do San Loaudro; D. Anasta
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

Para más informe» dirigirse al único representante ei las proTineias de Albacete, Marcit, Ali-
caat« y Almería, D. Fornaado Giménez de Berengner, ealle do Martín Delgado, 9, pral. Carta
gena. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S B O C O M E R C I A L 

Rqnianai prWllegiadtS empezando 
por cero. Orvan precisión.—Hornillos 
para planchadoras, sastres y som
brereros para calentar 6 planchas 
simultánearaente y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de carapafia con 
soraiors que pueden trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horno muy 
económicas.—MftsáicM de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas CUouberki nueTo modelo.—Gas y 
•lectricidad.—Aparatos para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete alta novedad. 
PASAJB DE CONESA.—PUERTA DK 

MURCIA 

RECOMPENSAS. 
(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Los paríódicos con sus cien len

guas tan fáciles á la glorificación 
inoportuna, como á la calumnia in
consciente, habían anunciado que 
el ministro de la Guerra preparaba 
U coccestón do recompensas á los 
héroes de aquella jornada memora
ble en la que la patria había puesto 
sus esperanzas, sus orgullo8¡ suehi 
jos y su dinero. 

La labor tecla que ser larga, por 
que era difícil. El propio mérito, la 
recomendación valiosa, el lustre del 
apellido... ¡eran tantas las circuns
tancias á que.tenía q îe atender el 
ministro para premiar á los buenos, 
poniendo su firma al pie de la dis
posición laudatoria ó de la conce
sión de la cruz y del ascenso, que 
por mucho que era el tiempo trans
currido, mucho para los que espera
ban, poco parecíale al ministro 
abrumado por las razones exprer 
sadas! 

Por fin, los mismos periódicos que 
habían anunciado las recompensas, 
publioaron la lista... ¡Fue aquel un 
gran día para los agraciados! 

La larga extensa relación fue de
vorada, quo 1)0 leida, por el tenien
te Pararrayos, cjpmo por sobre
nombre le Uamabap sus enmaradas 
de milicia. Por fin dio con su nom
bre en la lista extensa. El jüjiicio 
contradictorio había sido tan favo
rable^ que ni los altos cuei'pos con
sultivos ni el mismo ministro de la 
Guerra habían encontrado tacha en 
el expediente de la concesión, para 
la cruz laureada de San Fernando 
que es el mi'is preciado símbolo y I* 
más anhelada recompensa del he
roísmo de los militares. 

* * 

* 
* * 

La verdad es que había sido glo
riosísimo el hecho arma de armas. 
El enemigo se había apoderado de 
una trinchera, y Pararrayos, ar
diendo en coraje^ dijo á los solda
dos de su compañía, en un alarde 
de elocuencia expontánea, porque 
él entendía que la oratoria no sirve 
para las batallas: 

—Muchachos. Esta posición que 
perdemos es nuestro hogar en cam
pana, ¿Dejariais que vuestro hogar 
fue»3 arrasado por hordas salvajes, 
enemigos de nuestra patria y de 
nuestro Dios? ¡Nunca! Espafia os 
mira en este momento y está ansio-

"'ta de coronaros con el laurel del 
triunfo. En esos rayos de sol vie
nen los destellos de miradas amoro
sas que desde España os envían 
vuestras novias y vuestras madres. 
Haceos con vuestro heroísmo di^-
uos de seguir siendo españoles y va
lientes, que son los dos títulos que 
más enorgullecen al soldado. Per
dimos la trinchera; vamos A recu
perarla con nuestra sangre y con 
nuestro esfuerzo. «¡Adelante mu
chachos!» 

* * * 
Y el teniente Pararrayos se pre

cipitó á la trinchera con coraje 
inaudito. -Pero no le siguió nadie, 
nadie más que su asistente, el lealí-
simo Pedro, que fue por delante.. 
El enemigo ante la brusca acome
tida de aquellos dps héroes, vaciló 
un momento, procuró defenderse 

luego y por último dejó la trinchera 
en poder del teniente valeroso, á 
cuyos pies, aun caliente, estaba el 
cadáver de su asistente que había 
recibido unos cuantos balazos y al
gunas mortales heridiw do arma 
blanca... 

*** 
Pasaron años. El nombre del te

niente Pararrayos fue perdiéndo
se poco á poco, por la sustitución 
de otro nombre. Aquel oficial laur 
reado llegó á ser el general de divi
sión Sr. Martínez. Al cabo de mu
cho tiempo, los periódicos volvie
ron á recordar al teniente famoso 
por el siguiente hecho,—que así re-
ferian: 

«En el cementerio del obscuro 
pueblo de... apareció ayer, sobre 
una lápida cubierta de hierba, una 
hermosa coi-ona de siemprevivas, 
cuyas anchas cintas tenían esta de
dicatoria: 

«Al lealisimo asistente Pedro, 
verdadero héroe de la toma de las 

trincheras, 
su agradecido teniente 

Pararrayos.* 
«Dentro de la corona, estaba co

locada la cruz de San Fernando.» 
CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Dice El QMH>: 
«Hoy comauzai^ MI Melilia el ^nbar-

que da cuarenta cañones y.del material 
de guerra inútil.» 

¡Imitil! 
¿Ea que se había llevado & Melilla ma-

rial inútil? 
¿Y se puede saber con qué objeto? 

El diputado proteccionista Mr. Tan el 
ha manifestado que interpelará al go
bierno francés sobre la depreciación dé 
los vinos. •-, 

O lo que es lo mismo, contra los tiBos 
eipaColes, que es centra lo ose van los 
proteccionistas franceses. 

En Liorna, junto & un clrcalo político 
ha sido encontrada una bomba con la 
meeha sin encender. 

Dentro de un tren español se ha en
contrado otra botbba, también cMí la 
mecha apagada. 

Vamos enmendándOQM. 
O tan enmend&ndóse los anarquistas. 

En lu calle del Cuarte de Yaleneia, 
han renidé dos jóvenes por quien tenia 
mejores armas. ' 

Uno de ellos mató de un tiro en el oo 
razón á su contrario. 

La prueba no puede ser más bárbara 
ni más completa. 

Ahora irá el agresor & presidio; perp 
lleno de satisfacción por tener bueaai 
armas. 

En la actualidad le encuentra enfer
mo y preso en la c&icel el autor de 2b-
rear por lo fino D. Francisco Macano. 

Este desdichado que se encaentra en 
la indigencia, ha tenido que recurrir á 
pedir limosna y ha sido detenido por in
documentado, por la guardia ol-víl. 

¡Buen final el del pobre escritor! 
Pedir limosna, ir á la cárcel por equi

vocación y morir en un hospital. 
Y mientras, la gfente aplaude !Zbr««í-

por lo fino y la obra da dinero. 
Pero r\o para el autor. 

Dice El Liberal que lo que más im
porta en estos momentos es, buscar re
medio á la cuestión del hambre que se 
nos viene encima. 

Es vgrdad. 
A muchos les ha cogido ya de medio 

á medio y tienen hambre para sí y para 
dar á los otros. 

Y sin embargo, el remedio no se bus
ca y esperamos que la ola iHftba y nos 
trague. 

Que es lo que ocurrirá ÍÍ ps^m«f|Bee 
moscón los brazos cruzados. 

Los moros ya van entrando en el 
buen camino. 

Tres correos que iban de Casa Blanca 
á Tánger han sido robados por el cami
no de Rabat. 

Uno de los correos era español, otro 
francés y el tercero inglés. 

¡Hasta con los ingleses! 

NOTAS 
Dice El LiAtral que el castigo impues-

•SE 

1S>8 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Algunos de aquellas encarnizados enemigoi hablan 
tenido la audacia do «bandenarse á la corriente, espe-
rande enseguida poder ganar la punta de la isla á su
yos lados estaban las dos formidables cataratas, y 
poder apagar sa sed de vengania sacrifleando á sus 
victimas. 

En el momeato en que el cazador cesaba de hablar, 
eaatro de entre ellos mostraban su cabeza por encima 
d* algunos tronco» de árboles que la corriente había 
arrastrado, y que estando deteaidos en la punta de la 
i ^ habían quizá sugerido & los salvajes la idea de su 
paligrosa empresa. Otro estaba uu poco mis lejos, pe
ro no había podido resistir á la corriente; hacfa vanos 
esfaerzoB para ganar la direccKn de la isla, y de 
eaande en euando tendía ua brazo & sus compañeros 
como para pedirles auxilio: sus ojos parecían saltar 
de las órbitas: por último la violencia del agua lu 
arrolló, y lo precipitó en el abisme: un alarido de de-
sasparaeión pareció salir del fondo de la sima, y alU 
se hundió para siempre. 

Un impulso de natural generoúdad obligó á Dan-
can á hacer un movimiento, para ver ti era posible 
•oeorrer i aquel hombre que perecía, pero se sintió 
detealdo'por la mano de su companero, 
" t ^ Tais ¿ haser? le pregaató éste en vaz baja pero 

ñrme, queréis atraer sobre nosotros una muerte in
evitable ensenando á los Mingos en que sitio estanOfl? 
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Es una carga de pólvora aberrada, y las municiones 
nos son tan preoisas, como la respiración al gamo per
seguido. Poned otro cebo á vuestras pistolas, por que 
la humedad de la catarata puede haberse comunicado 
á la pólvora, y preparaos á nn combate cuerpo á cuer
po en cuanto yo dispare mi fusil. 

Al terminar de hablar puso un dedo en su boca, y 
produjo un silbido prolongado, al cual contestaron del 
otra lado del peñasco en que estaban colocados los dos 
Mohlcanos. Aquel silbido hizo levantar las cabezas de 
los nadadores, qae trataban de indagar de donde ha
bía partido, perob desaparecieron enseguida. En el 
mismo momento nn ligero roído que el mayor sintió 
detras de sí le hizo volver la cabeza, y vio i Uncas 
que arrastrándose llegaba á su lado. 

Ojo de Halcón le dijo algunas palabras en delawa-
re, y el joven ocupó el puesto que se le indicó, con 
una admirable prudencia y una sangre fría impertur
bable. Hey-vrard sentía la excitación de la impacien
cia, pero el cazador en aqnel momento crítico creyó 
poder dar todavía algunas lecciones á sos jóvenes 
companeros sobre las armas de fuego. 

—De todas las armas, dijo, el fusil de cañón largo 
bien templad», es la mas peligrosa cuando se halla 
en buenas manos, sí bien exige un brazo vigoroso, 
«n golpe de vista exacto, y una carga bien medida, 
para prestar todos los servieios que de él se pueden 
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cobrando al ñn el uso de su mano derecha, hundió 
el arma acerada en el corazón de su enemigo, que ca
yó sin vida á sus pies. >i 

Durante este tiempo, Heyward tenía que sostener 
una lucha aún más peligrosa. Desde su primera aco
metida, su espada había sido hecha pedazos por un 
golpe del terrible cuchillo de su contrario, y como no 
tenia ninguna otra arma defensiva, no podía ya con
tar más que con su fuerza y con la resolución qne la 
desesperación dá. Pero tenía que habérselas con un 
antagonista que no carecía de vigor ni de valor. Di
chosamente consiguió desarmarlo: su cuchillo cayó 
sobre la roca, y desde aquel mouieuto ya no se trata
ba más que de ver cual do los dos conseguiría despe
nar al otro. Cada esfuerzo que hacían, los aproxima
ba al borde del abismo, y Duncan vio que había lle
gado el momento en qne era necesario desplegar to
das sus fuerzas para salir vencedor de aquel combate. 
Pero el salvaje era igualmente temible, y no estaban 
más que á dos pasos del precipicio, al pie del cual se 
encontraba el abismo en que se hundían las aguas del 
río. Heyward tenia la garganta apretada por la mano 
do su adversario, veía en sus labios una sonrisa feroz 
queparecía anuuciarqueconsentiaen perecer si podía 
arrastrar en sn ruina á su enemigo, sentía su cuerpo 
ceder peco á poco á una fuerza muscular superior, y 


